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“Oh si rompiese los cielos, y descendieras, y á tu presencia se escurriesen los montes, Como fuego abrasador de fundiciones, fuego que hace hervir las aguas, para que hicieras notorio tu nombre á tus enemigos, y las gentes temblasen á tu presencia!” (Isaías 64:1, 2)
____________________________________________________________________
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NOTA: Aunque usaré artículos de varios autores, esto no quiere decir que estoy de acuerdo totalmente con lo que han escrito. Pero después de haberlos leído, creo que algún beneficio puede ser derivado de ellos con respecto al Avivamiento y el Despertamiento Espiritual.
MI PROPÓSITO

Hay un propósito cuádruplo por éste periódico: Sale para Revivir, para Renovar, para Restaurar, y para Reformar. Quizás para algunos esto quiere decir la misma cosa; no obstante, yo creo que hay cuatro aspectos de una Vida que ha experienciado la Gracia Soberana de Dios que serán manifestados cuando los creyentes experiencian estas cuatro cosas en ella. Es mi deseo que “el Dios de toda gracia” (1 Pedro 5:10) se agrade en utilizar los artículos, no solo para Su gloria temible, sino también para “avivar su obra en medio de los tiempos” (Habacuc 3:2); y como un resultado, de hacernos dispuestos para sufrirlo todo “por amor de los escogidos, para que ellos también consigan la salud que es en Cristo Jesús con gloria eterna” (2 Timoteo 2:10).
Por lo tanto, ore conmigo que Dios se agrade de mandar a las nubes que lluevan de nuevo (cp. Isaías 5:6), para que las “aguas sean cavadas en el desierto, y torrentes en la soledad. El lugar seco sea tornado en estanque, y el secadal en manaderos de aguas” (Isaías 35:6,7), al caer las “lluvias de bendición” cuando haga “descender la lluvia en su tiempo” (Ezequiel 34:26). Oh, ¡cómo necesitamos orar como David: “Mi alma tiene sed de ti, mi carne te desea, En tierra de sequedad y transida sin aguas; Para ver tu fortaleza y tu gloria, Así como te he mirado en el santuario” (Salmo 63:1,2)! Podemos estar seguros que cuando esto acontezca, no sólo seremos Revividos de nuestra mortandad por estar sin Él, pero también Renovados en nuestro deseos de Él, Restaurados en nuestra comunión con Él, y Reformados en nuestro andar delante de Él. ¡Amén!

¿QUEREMOS REALMENTE UN AVIVAMIENTO?
(Lucas 14:26-33)
(Continuado de la última edición)
Ahora, vamos a considerar algunas cosas que nos costarán y lo que tenemos que renunciar si queremos realmente un avivamiento. Por supuesto, verá que estas cosas son verdaderamente prácticas… ellas no son simplemente cosas que tienen que ver con nuestros sentimientos y emociones. Oh, podemos ir por todos rumbos concordando y reclamando que necesitamos el avivamiento y el despertamiento espiritual, pero la pregunta es, "¿Qué estamos haciendo acerca de ello"? ¿Podemos decir que al mirar la condición espiritual de la Iglesia hoy en día, inclusive la nuestra propia, nos hace tan concernidos y desesperado acerca de ello, que nos causa querer renunciar cualquier cosa para ser un instrumento, o ser cualquier medio, Dios utilizará para el Avivamiento y el Despertamiento Espiritual? ¿Puedo decir, con un corazón quebrantado y espíritu contrito, exclamar a Aquél quien sólo puede causar a las nubes que lluevan otra vez, "Aquí estoy, oh Señor; utilíceme como Tu vaso de misericordia, no sólo para el bien de Tu pueblo y de los pecadores perdidos, pero sobre todo, para Tu gloria? ¡Doy mi todo a Ti para que Tú puedas utilizar mi todo para Ti! ¡Amén!"
Primero, vamos a considerar nuestro tiempo. Como notado en nuestro texto, no sólo tenemos que asegurarnos que tenemos suficiente para terminar, pero hacer también las preparaciones correctas para lo que está adelante; y eso, amados, tomará nuestro tiempo. En otras palabras, ¡en ser un discípulo del Señor Jesucristo significa que nuestro tiempo viene a ser de Él! Recuerde que Él dijo, “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese á sí mismo, y tome su cruz cada día (el TIEMPO de cada día), y sígame" (Lucas 9:23). Cuándo el Salmista dice, “En tu mano están mis tiempos” (31:15), que significa cualquier tiempo en toda área de nuestra vida, ellos pertenecen a nuestro Señor; y así que Él tiene todo derecho en decirnos cómo debemos de gastar nuestro tiempo. Por eso es que hay un costo altísimo para seguir a Cristo, y por qué Él nos dice de estar seguros que entendemos esto: Sí, ¡nos costará los tiempos de nuestra propia vida!

En contestar la pregunta si realmente queremos un avivamiento, así que entonces, tenemos que considerar el elemento del tiempo. ¿Qué tanto tiempo estamos dispuesto de gastar para clamar a Dios por un avivamiento? Si nuestros tiempos están en Su mano, ¿tenemos el derecho de dividir esos tiempos en algún tiempo para Él y lo demás para nosotros? Amados, ¡temo que nosotros los cristianos hacemos eso! Es verdad que nuestro tiempo durante el día implica un trabajo y otras responsabilidades legítimas; no obstante, es, y debe ser, bajo el contexto de “En (la mano de Dios) están mis tiempos” (31:15). Pero siempre que malgastamos y perdemos el tiempo en las actividades que tienen que ver con amando los deleites más que amando a Dios (2 Timoteo 3:4); y sí, en las “comodidades temporales de pecado” (Hebreos 11:25), entonces NO PODEMOS decir sinceramente que “en (la mano de Dios) están mis tiempos” (Salmo 31:15). ¿Qué tanto tiempo gasto mirando la televisión? ¿Qué tanto tiempo utilizo para la recreación? En cuanto a eso, ¿cuánto tiempo malgasto haciendo nada para el Señor? O aún, ¿para mi propio bienestar espiritual? Pero para desear verdaderamente el avivamiento, no sólo para mí personalmente, pero también para el pueblo de Dios, ¡me va costar mi tiempo! Por lo tanto, cada minuto; si, cada segundo de mi vida pertenece a mi Salvador precioso; y tanto como Él estuvo dispuesto para dar Su TODO por mí, entonces yo debo estar dispuesto a darle todo mi tiempo a Él; ¡por más que sea el costo!
En el segundo lugar, nos costará nuestro orgullo. Lo qué es verdad en el discipulado es también verdad para el avivamiento. Para aprender del, y para seguir al, Señor Jesús, la humildad es requerida. Para ser Su discípulo, el pecador arrepentido y creyente dirá con Pablo: “Señor, ¿qué quieres que haga?” (Hechos 9:6); que sólo puede ser verdad de uno que ha sido humillado. El orgullo es ése pecado que dirá a Dios, "Yo lo puedo hacer de mi propio; y cualquier cosa que necesito lo proveeré de mi mismo". Es de ser como ésos de la iglesia de Laodicea que se jactaban: “Yo soy rico, y estoy enriquecido, y no tengo necesidad de ninguna cosa” (Apocalipsis 3:17). Pero la esencia de nuestro texto en Lucas 14 es la repudiación del "Yo, el Mí y el Yo mismo" para ser un discípulo verdadero de Cristo: “Cualquiera de vosotros que no renuncia á todas las cosas que posee, no puede ser mi discípulo” (v.33). El orgullo prevendrá eso; por el otro lado, para ser humilde es de reconocer que toda nuestra suficiencia para hacer lo que es requerido de nosotros tiene que venir de la gracia de Dios; porque la promesa es: “Dios resiste á los soberbios, y da gracia á los humildes” (Santiago 4:6). Ya ven, amados, son “las riquezas de su gracia” (Efesios 1:7) que nos da la suficiencia para terminar lo que comenzamos en Cristo y nos da la victoria en Él. ¡Aleluya!

En 2 Crónicas 7:14 donde somos dichos que ciertas cosas tienen que suceder antes que Dios nos envíe un avivamiento, el primero es que debemos de humillarnos: “Si se humillare mi pueblo, sobre los cuales ni nombre es invocado,…” es indicio del cristiano reincidido. Proverbios 14:14 nos dice que “de sus caminos será harto el apartado de razón (el reincidente)”, que es un cuadro de uno que está lleno de orgullo. Subsiguientemente, el orgullo prevendrá el avivamiento; y la razón es que nos mantendrá de orar, de buscar el rostro de Dios y de apartarnos de nuestros malos caminos, como expresado en 2 Crónicas 7:14. Temo que esto es el gran pecado de hoy en la gran mayoría parte de los que profesan ser cristianos que puede ser dicho de ellos como fue dicho de Israel: “Y la soberbia de Israel testificará contra él en su cara: y no se tornaron á Jehová su Dios, ni lo buscaron con todo esto” (Óseas 7:10). Sí, Dios ha ordenado a las nubes de no llover sobre Su pueblo (Isaías 5:6) y como Él amenazó a Su pueblo antiguo, así que Él lo esta haciendo con nosotros hoy en día a causa de nuestra rebelión: “Y quebrantaré la soberbia de vuestra fortaleza, y tornaré vuestro cielo como hierro, y vuestra tierra como metal” (Levítico 26:19). Pero cuán diferente es si nosotros nos humillamos antes de Él: “Porque así dijo el Alto y Sublime, el que habita la eternidad, y cuyo nombre es el Santo: Yo habito en la altura y la santidad, y con el quebrantado y humilde de espíritu, para hacer vivir el espíritu de los humildes, y para vivificar el corazón de los quebrantados” (Isaías 57:15).  

Ahora, a este punto antes de considerar algunas de las otras cosas que nos costarán si realmente queremos el avivamiento, permítame insertar algunos pensamientos con respecto a nuestro tema. En el Señor Jesucristo dándose Él mismo por nosotros pecadores, Él nos dejó “ejemplo, para que…sigáis sus pisadas” (1 Pedro 2:21). En el contexto de esta Escritura, tiene que ver con el sufrimiento. Para ser un discípulo del Señor Jesucristo incluye el sufrimiento, que implica la abnegación, como notado en nuestro texto en Lucas 14. No es fácil de uno renunciar su tiempo y orgullo; porque nosotros como pecadores creemos que el tiempo es para mí vivirlo como quiero, y el orgullo me dice que el “YO” soy el UNO por quien vivir. Aún como cristianos tenemos esa lucha en nuestras vidas diariamente. Por eso es que muchos de los discípulos verdaderos de Cristo se encuentran a sí mismos tropezando y cayendo a causa de las tentaciones y desobediencia. Por supuesto, la razón por eso que es debido al “pecado que mora en (nosotros)” (Romanos 7:17, 20); y eso causará mucho dolor y angustia en nosotros si nos oponemos a ello que exclamaremos con Pablo, “Miserable hombre de mí! ¿quién me librará del cuerpo de esta muerte?” (v.24). Encontramos, entonces, que en hacer “el bien”, a lo que Pablo se refiere en Romanos 7, que podemos aplicar no sólo al discipulado, pero también en querer realmente el avivamiento, causará mucho sufrimiento en el cristiano verdadero.  

¿Por qué? ¡Porque el tiempo y el orgullo son esas amadas fijaciones y relaciones de nuestras vidas que tanto amamos! Lo qué el Señor dijo en Lucas 14 acercas de renunciar estas cosas para ser Su discípulo, podemos decir también que si queremos verdaderamente el avivamiento entonces tenemos que renunciar estas cosas; más específicamente, ¡tenemos que romperlas de nosotros! Oh, ¡cómo nos dolerá hacerlo! Es verdad que el Señor Jesús no tenía pecado y nunca pecó y no podría pecar; no obstante Él sufrió mucho cuando “vino al mundo para salvar á los pecadores” (1 Timoteo 1:15) en que Él, “siendo en forma de Dios, no tuvo por usurpación ser igual á Dios: Sin embargo, se anonadó á sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante á los hombres; y hallado en la condición como hombre, se humilló á sí mismo, hecho obediente hasta la muerte, y muerte de cruz” (Filipenses 2:6-8), no solo dejó la gloria que tenía con el Padre, pero también entró el Tiempo para dar TODO DE SU TIEMPO para hacer la voluntad del Padre como Él dijo: “No busco mi voluntad, mas la voluntad del que me envió, del Padre” (Juan 5:30). ¿Somos nosotros, pues, dispuestos a renunciar nuestro tiempo y orgullo, en el cual nos gloriamos, para buscar el rostro de Dios para un avivamiento? Sí, nos dolerá en descartarlos de nosotros porque nuestro propio pecado nos luchará por ellos; pero ¡oh! ¡La promesa de la victoria de “Dios, por Jesucristo Señor nuestro” (Romanos 7:25)! Ya ven, amados, el avivamiento es simplemente regresar a aprender del, y de seguir al, Señor Jesucristo cada y todos los días de nuestras vidas, andando en el Poder de la Cruz y de Su Resurrección gloriosa. Amén.
(Será Continuado)
Haciéndolo Personal

por Richard Owen Roberts

Adaptado de Lord, I Agree por Richard Owen Roberts. Usado por permiso de International Awakening Ministries, Wheaton, Illinois.
Traducido por Lasaro Flores
Entrar en un acuerdo completo y de nivel de corazón con Dios en todas las cosas es una parte crítica del proceso que revive. En concordar completamente con Dios es de experimentar el revivir de continuo. En disentir con Él de cualquier cosa es de entristecer al Espíritu Santo. Como alguien ha notado con gracia, ¡"concordar" (agree en inglés) no es deletreado A-R-G-Ü-I-R (A-R-G-U-E en inglés)!

Nuestro mundo necesita desesperadamente el avivamiento, pero debe tener su principio en las vidas individuales. Invitamos su consideración piadosa de las áreas siguientes del acuerdo entre usted y Dios. Al leer cada punto, preguntase, "¿Concuerdo con Dios en esta área?"

Su Vista de Mi Vida (Sí o No)

1. Señor, yo concuerdo que Tu me estas atrayendo continuamente con un amor eterno (Romanos 8:35-39).

2. Señor, yo concuerdo que en seguir Tu plan para mi vida, yo alcanzaré el grado más grande de la felicidad y la utilidad posibles (Mateo 5:3-12). 

3. Señor, yo concuerdo que debo considerar sabiamente cada día como si fuera mi último, y vivirlo únicamente para la alabanza de Tu gloria (Salmo 39:5). 
4. Señor, yo concuerdo que Tu me compraste en la cruz y, por lo tanto, todo mi tiempo, mi dinero, mis pensamientos, mis deseos, y las acciones deben estar bajo Tu control (Romanos 14:8).

Todo Mi Pecado (Sí o No)

1. Señor, yo concuerdo que merezco ir al infierno por mi pecado (Romanos 3:9-23). 

2. Señor, yo concuerdo que la gran maldad de mi pecado es que es contra Ti (Salmo 51:4).

3. Señor, yo concuerdo que yo no puedo conocer el refrescante que el avivamiento trae sin el arrepentimiento (Hechos 3:19-20). 

A. Reconozco que el arrepentimiento es tanto una actitud como es un hecho. 

B. Me doy cuenta de que todos los pecados conocidos deben ser apartados en el arrepentimiento. 

C. Confieso no hay pecados pequeños ni secretos en mi vida que no importan. 

D. Tengo la convicción de que todas las raíces del pecado en mi vida tienen que ser rebuscados diariamente para que no puedan crecer y producir frutos. 
4. Señor, yo concuerdo en confesar rápidamente mi pecado y de aceptar Tu perdón y limpieza (1 Juan 1:9). 

5. Señor, yo concuerdo que la confesión pública del pecado público es obligatorio y que la confesión privada del pecado privado debe ser practicada regularmente (Santiago 5:16; Mateo 5:23-24).

6. Señor, yo concuerdo que la restitución a cualquiera que ha hecho mal es un requisito necesario para el avivamiento personal (Jeremías 35:15).

La Santidad de la Vida (Sí o No) 

1. Señor, yo concuerdo que la santidad es Tu voluntad para mi vida (1 Tesalonicenses 4:3). 

2. Señor, yo concuerdo que Tú no requieres nada de mí que es imposible (Romanos 6:1-2). 

3. Señor, yo concuerdo que la santidad fue comprada por Cristo en Su cruz y es recibida por la fe (2 Tesalonicenses 2:13). 

4. Señor, yo concuerdo que sin santidad nadie verá al Señor (Hebreos 12:14). 

La Necesidad de Proteger Mi Corazón (Sí o No)
1. Señor, yo concuerdo de guardarme de lo que leo y de lo que miro (libros, revistas, televisión, películas, las mujeres en la calle, etc.) (Job 31:1). 

2. Señor, yo concuerdo en guardarme de lo que escucho (los chistes, el chisme, la crítica de otros, adulación, las vistas religiosas, historias sugestivas, etc.) (Marcos 4:24).

3. Señor, yo concuerdo en guardarme de lo que toco y cómo lo toco, reconociendo las trampas graves de la avaricia y la lujuria (Éxodo 20:17).
 
4. Señor, yo concuerdo en guardarme de lo que pruebo, reconociendo que la glotonería y la embriaguez son malas en Tu vista (1 Corintios 10:31).

Un Andar Diario Contigo (Sí o No) 

1. Señor, yo concuerdo que Tu mereces mi alabanza y la adoración diarios (Hebreos 13:15). 

2. Señor, yo concuerdo a temporadas prolongadas de la oración privada así como a descubrir cómo orar sin cesar (Colosenses 4:2). 

3. Señor, yo concuerdo al estudio regular de la Biblia y el leer devocional diario de Tu Palabra para que pueda ser equipado para vivir santo en este mundo impío (2 Timoteo 2:15; 3:15-16). 

4. Señor, yo concuerdo que necesito Tu ayuda constante para establecer y mantener un andar diario contigo (Gálatas 5:25). 
(Será Continuado)
UN PUEBLO HUMILDE Y UN DIOS SANTO
DE Restoration Ministries [image: image2.png]


http://www.restorationgj.com/id28.htm
Por Timothy King
Traducido por Lasaro Flores
________________________________________________________________________________
“Si yo cerrare los cielos, que no haya lluvia, y si mandare á la langosta que consuma la tierra, ó si enviare pestilencia á mi pueblo; Si se humillare mi pueblo, sobre los cuales ni nombre es invocado, y oraren, y buscaren mi rostro, y se convirtieren de sus malos caminos; entonces yo oiré desde los cielos, y perdonaré sus pecados, y sanaré su tierra” (2 Crónicas 7:13, 14)
(Continuado de la Última Edición)
¿La Acción Política o La Proclamación del Evangelio?
¿Esta encolerizado porque el gobierno liberal ha legislado a Dios fuera de sus instituciones? ¡Tu eres el hombre! En el siglo primero, el gobierno no permitía a ningún dios ser adorado antes de César. Nuestros hermanos cristianos fueron tirados a los leones porque ellos rehusaban a renunciar a su Señor. La estrategia del discípulo moderno y americano es de saltar en la arena y tratar de comer a los leones en el nombre de Cristo.

Pocos discutirían que el gobierno de nuestra nación ha llegado a ser puramente pagano. Su hostilidad hacia Dios, su tolerancia hacia la perversión de Su ley santa y su legalización del más bruto de abominaciones es la evidencia de esto. Sin embargo, en la iglesia la Gran Comisión ha llegado a ser, "Id, por lo tanto, y peticiona al gobierno a volver a sus raíces cristianas". Cuan noble y patriótico suena este sentimiento, es un insulto a nuestro llamado en Cristo. Primero, nuestra indignación a la maldad de esta nación es un testimonio de nuestra ignorancia. Una comprensión sencilla de la doctrina bíblica de la depravación total del hombre explica esta condición. ¿Por qué estamos tan sacudidos y sorprendidos de encontrar a paganos impíos actuando como paganos impíos? ¿Por qué debemos nosotros que tenemos la luz de la palabra de Dios ser tan asombrados de los hijos de las tinieblas yéndose más profundo en la oscuridad?  
Secundariamente, las preguntas más sencillas deben de ser, "¿Qué le ha sucedido a la luz? ¿Ha perdido la sal de la tierra su sabor? ¿Por qué ha perdido la iglesia su habilidad de voltear el mundo al revés"? Es interesante en notar que cuando el pueblo de Dios estaban en rebeldía contra Él, había una pregunta que nadie parecía estar preguntando: “¿Dónde está el Señor?” Mire a Jeremías 2:6-8; aún los que conocían la ley no preguntaban, “¿Dónde está el Señor?” En nuestros esfuerzos para restablecer la moralidad en nuestro gobierno (un esfuerzo que ha sido un fracaso total sobre los pasados tres décadas), nosotros, también, hemos fallado sobre un factor muy importante: No debemos ser tan concernidos si Dios esta presente en la Casa Blanca, el Congreso o en la Corte Suprema, sino si Él está o no presente en nuestras iglesias. De una perspectiva divina, son reprensibles para los que profesan ser cristianos en exclamar contra la ausencia de Dios en las instituciones del gobierno, mientras Su presencia santa no es ni echada menos en la iglesia.

¿Condena usted el gran holocausto del aborto que contamina nuestra nación? La matanza de niños no es una nueva cosa; los profetas del Antiguo Testamento a menudo tronaron contra la práctica de los israelitas en sacrificar a sus niños al ídolo Moloch (ve Levítico 20:2-5; Jeremías 32:35; también Ezequiel 16:21; 23:37). ¡Pero tú eres el hombre! La iglesia de hoy ha ignorado el hecho que hay otras maneras de destruir a los niños. Los hogares de cristianos profesos en este día malo han llegado a ser silenciosos en enseñar a sus niños acerca de las verdades vivificadores del evangelio. Los padres han abandonado la gerencia de enseñar a sus hijos e hijas de amar al Señor su Dios con todo su corazón, con toda su alma, con toda su mente y con toda sus fuerzas. Pero, en ese Día cuando Dios llame para una contabilidad de los hijos desobedientes y la juventud rebelde de esta generación, Él no llamará la media prejuiciado, ni un Hollywood depravado, ni las escuelas impías del gobierno, ni los músicos corrompidos de “rock” y “rap”, ni los tontos que estos niños y juventud han hecho sus compañeros. Serán los padres — los padres y las madres — que contestará al Juez Santo.
¿El Asesinato de los No Nacido o de los Renacidos?
¿Verdaderamente usted detesta el asesinato de los aún no nacidos y es usted repelado por la indiferencia flagrante de la vida humana en las clínicas donde se practican abortos? ¡Tu es el hombre! Si Dios llevara una pancarta y protestara en una "institución del asesinato", ¿dónde estaría teniendo Él Su "sentar"? Permita que Su palabra hable por si misma: “Cualquiera que aborrece á su hermano, es homicida; y sabéis que ningún homicida tiene vida eterna permaneciente en sí” (1 Juan 3:15, el énfasis mío). Parecemos pensar que Dios esta más afligido sobre el mata de millones de fetos que Él está sobre la amargura, las divisiones, el no perdonar, las facciones y los pleitos que continúan en muchas iglesias americanas en este día.

Los aún no nacidos son fáciles de amar. Ellos no disienten abiertamente contigo, ellos no dicen cosas para dolerte, ellos no exhiben la conducta calculada para ofenderte, ni ellos demuestran en la iglesia cualquiera de las obras de la carne. Vamos a afrentarlo, ellos son totalmente desemejantes a esas personas molestas que enfrentas día tras día, semana tras semana, a quienes eres forzado, en virtud del hecho que Cristo murió por ellos también, de llamarlos "hermanos". Todavía, éstas son las mismas personas que eres mandado — mandado, entiende — amarlos como Cristo te amó. “Si alguno dice, Yo amo á Dios, y aborrece á su hermano, es mentiroso. Porque el que no ama á su hermano al cual ha visto, ¿cómo puede amar á Dios á quien no ha visto?” (1 Juan 4:20).  
Haciendo una cruzada para un Dios Santo es una cosa; pero es una cosa completamente diferente ser humillado en la presencia de ese Dios Santo. El cruzado es aplastado y quebrantado en la vista de Su santidad pura. Esto es ilustrado mejor en ese pasaje clásico de Isaías 6. El capítulo 5 demuestra este siervo fiel del Señor pronunciando los “ays” sobre los hijos rebeldes de Judá (ve versos 8, 11, 18, 20, 21, 22); pero cuando él viene en la presencia de Aquél quien es “santo, santo, santo”, no es solo la nación rebelde de Judá que es percibido como inmunda. Isaías responde, “¡Ay de mí! que soy muerto; que siendo hombre inmundo de labios, y habitando en medio de pueblo que tiene labios inmundos, han visto mis ojos al Rey, Jehová de los ejércitos” (6:5).
En la presencia del Rey Santo, Isaías vio que no era solo la gente alrededor de él que eran inmundos; él, también, estaba en ruinas sobre la contaminación de su propia alma. Los fuegos misionales fueron revividos en él sólo después de que un carbón de purificación del altar frescamente utilizado tocó sus labios. Pueda que el día este cerca cuando los siervos de Dios vean que su propio pecado es tan ofensivo a Dios como el del mundo, y que los ministros de la iglesia de Dios una vez más con una pasión nacida de santidad, en vez de su auto-justicia.

Nuestra Humildad y la Misericordia de Dios
El principio final con respecto a la humildad es esta: ser humillado significa presentarse uno mismo a un Dios que es rico en la gracia y la misericordia. Afrentando la fealdad de nuestro orgullo, la rebelión y la incredulidad son desaprobadas en esta cultura que ha hecho una "imagen de sí mismo" positiva una marca imprescindible de la cristiandad. EL quebrantamiento y la humildad son vistos como reveses al desarrollo espiritual verdadero antes que requisitos para ello.

Pero es sólo con el quebrantado y el contrito de corazón con quien Dios ha concordado de morar (ve Isaías 57:15 & 66:2), y esos a quienes Él les dará alegremente la bienvenida. Debemos arrepentirnos de la mentira que nos ha convencido de que la iglesia sólo tiene unos pocos errores y alguna falta de compromiso para vencer, antes de una multitud de pecados y transgresiones de que arrepentirse. Roy Hession nos da gran ánimo en este asunto:

Algunos pueden ser inclinados a preguntar si tenemos razón para llamar tales cosas como la inhibición, la reserva, y el temor, pecados. 'Llámalos enfermedades, incapacidades, debilidades temperamentales, si usted quiere' algunos han dicho,' pero no pecados. Hacer tal cosa sería de meternos en esclavitud. Lo revés, sin embargo, es verdad. Si estas cosas no son pecados, entonces debemos de aguantarlos para el resto de nuestro vida; no hay liberación. Pero si estos y otras cosas como ellas son verdaderamente pecados, entonces hay una Fuente para ellos, y podemos experimentar la purificación de ellos, si los ponemos inmediatamente bajo Su Sangre preciosa, el momento que somos conscientes de ellos. Y ellos si son pecados. Su fuente es la incredulidad y una forma invertida del orgullo, y ellos han entorpecido y lo han escondido tiempos sin número. (The Calvary Road, Christian Literature Crusade, 1988, P. 29).
Nunca es una llamada al pueblo de Dios para el arrepentimiento destinado a ser una oportunidad de venir ante Él para condenación; es siempre una llamada para recibir la purificación y la restauración. La llamada para humillarnos ante Dios es nunca una llamada para aplastar la iglesia a la impotencia, sino para resucitarla en poder. Pueda que esta verdad nos dé ánimo para buscar a nuestro Señor con un fervor más grande para la restauración y el avivamiento.
INVITACIÓN PARA LA SALVACIÓN
Para que uno pueda experienciár Avivamiento, primero necesitan tener Vida, de otro modo están “muertos en vuestros delitos y pecados” (Efesios 2:1) y “ajenos de la vida de Dios” (4:18). Si no has “naci(do) otra vez” (Juan 3:3,7), entonces no tienes la Vida de Cristo en ti según a 1 Juan 5:12 – “El que tiene al Hijo, tiene al vida: el que no tiene la Hijo de Dios, no tiene la vida”. Si esto es verdad de ti, entonces no necesitas Avivamiento sino la Salvación para que tengas Vida.

Puedes obtener esta Vida en Cristo Jesús por creer en Él; porque “este es el testimonio: Que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo” (v.11). Al momento que un pecador muerto espiritualmente cree en Él, “mas pasó de muerte á vida” (Juan 5:24). ¿Es esto verdad de ti en éste mismo momento?

Si no, entonces, “arrepentíos, y creed al evangelio” (Marcos 1:15). Mira sólo al Señor Jesucristo; porque Él sólo murió en la Cruz para salvar a los pecadores y para darles vida eterna. ¡La prueba de esto es que Él resucitó de los muertos y está VIVO! Por sólo la fe confía en Él para tu salvación, y “sed persuadido” que es sólo por TODO DE GRACIA que Dios te salvará. Amén.
Estaré enviando este periódico a tantos de los que pueda encontrar las direcciones de su “e-mail”. Todo aquel que lo reciba, por favor déjamelo saberlo mediante mi dirección de e-mail: lasaro.flores@gmail.com o lasaro_flores@hughes.net que lo ha recibido. Si prefiere de no recibir el periódico, déjamelo saber para quitarlo de la lista de correo. Muchas gracias.
